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                                                                                           SCHUMANN 1  

 
Por Juan Francisco Giacobbe                                           

 
 En el panorama histórico del desarrollo musical alemán, Schumann tiene un lugar de 

excepción. Y esta excepción se debe a la rareza de su espíritu, a la cualidad de su forma y a 

la originalidad de su materia sonora, diversa en un todo al arte anterior de Beethoven por 

una parte, y al arte futuro de Wagner, por otra. Más hondo que Weber, más hermético 

que Schubert, su romanticismo es de esencia multisecularmente alemana, infunde al 

sentimiento musical del mil ochocientos, una intensidad tal de aprehensión y una 

inquietud tan real de renovación, que su influencia se proyecta más allá de su edad y 

subsiste. 

 Naturaleza molecularmente romántica, con el signo de aquel romanticismo prieto, 

realizativo y poéticamente compensado propio del espíritu alemán, la vida de Schumann es 

toda ella una construcción vibratoriamente romántica, en la cual lo fatal campea y domina, 

con una vastedad trágica y conmovedora. 

 Desde aquella noche de 1830, en la que lo posee el delirio brujeril y desorbitado del 

genio ligur de Paganini, en Fráncfort, hasta sus días últimos sacudidos por la alucinación y 

la locura, en los cuales cada noche el espíritu cruelmente órfico del violinista satánico y el 

alma híbrida de Mendelssohn, le vienen a dictar, según él, su nueva música, toda su 

existencia no es sino la compaginación de una voluntad artísticamente romántica que se 

hace vida. Y se podría decir que la vida de Schumann es la más verídica y perfecta 

encarnación del romanticismo en el hombre y su más acabada obra. En Schubert y Chopin 

el romanticismo tiene una ternura pasiva; en Schumann el espíritu acometedor alemán, 

que ya preanuncia a Wagner, la pasión reactiva, el amor combativamente racial (que 

prepara a Wagner) le dan una característica de romanticismo activo y compulsante, que 

descontando el hecho insólito de Paganini, no tendrá par en la historia. 

 La creación de Schumann, entonces, es derivación fiel y manifestativa de la esencia de 

su misma vida. Cada acto existencial, cada accidente del acto del vivir, será transformado 

voluntaria y ansiosamente en acto musical. Nace entonces en Schumann una conciencia 

nueva de la expresión sonora; una manera moderna de querer concretar el misterio de la 

fantasía y de limitar, con intensidad analógica, la esencia misma con que todos sus matices 

del instante vital. Se crea en él un nuevo metro del discurso y una nueva sensibilidad de la 

armonía. 

 El discurso de Schumann se aparta totalmente del módulo sinfónico alemán, para 

enraizarse en la más pura cepa de la música alemana: vuelve al período sucinto y ancestral 

de la canción pura, cuya esencia nace en el canto gótico. Su período entonces es sumario, 

episódico, angustiosa y líricamente sintético. No es un período narrativo como el de 

Schubert, ni un período linealmente expansivo como el de Weber, ni un período 

prodigiosamente deductible como el de Beethoven, el suyo es un período concentrado en 

la máxima posibilidad de síntesis y en el cual se  encierra como en un microcosmo la 

imagen total y múltiple del mundo. No muchos períodos de Schumann tienen más de 

cuatro compases, pero en ellos, se aprieta y se define un espíritu de sugestión y de hondura 

que llama a la sensibilidad a dilatadas expansiones sonoras y da a la sensación el sentido de 

                                                 
1 Publicado en revista “Sector” en de julio de 1942 que menciona audición transmitida por L.R.A. Radio 

del Estado. También en diario sin datos, se supone “Choque”, Buenos Aires. (N.d.R.) 



Schumann -  J.F.Giacobbe    2 

 

lo inmenso y de lo inconfinable. Es por ello que el lied alemán encuentra en Schumann un 

plasmador aún no superado después de Schubert, un artífice que como nadie sabe 

introducir en el secreto de la música todo el secreto de la poesía y con ella, la esencia 

misma de la filosofía y con ella la vibración imponderable de la vida del sentimiento. Su 

capacidad imaginativa de la línea melódica, su sentido de la variedad expresiva, su 

proteísmo, en suma, parecen no tener par sino en Verdi, en otro género de arte. Pero la 

cualidad superadora de Schumann en el arte alemán se manifiesta en su poder de 

coordinación y en su perfección cíclica. 

 Schumann sabe como nadie antes que él, ni nadie después de él, unificar los más 

diversos matices de un sentimiento, las más opuestas facetas de una emoción, en un todo 

variado y perfecto. Crea el lied cíclico en el cual bajo un solo sentimiento conductor se 

concierta un mundo de variedad y de antítesis. Obras como Amor de poeta, Vida de 
Mujer y otras ofrecen un panorama perfecto de cómo lo diverso puede acomunarse y 

cómo lo contrario puede complementarse. Es que Schumann tenía en sí todas las 

cualidades propias del verdadero genio alemán: poder de fantasía, exaltación lírica, 

sugestión mística, capacidad crítica, disciplina intelectiva y coordinación afectiva, todo se 

sumaba con musical acuerdo. Crítico hondo y generoso, aclama ante un mundo de 

vulgares y facilotes al genio aristocrático y leonardescamente pianístico de Federico 

Chopin; profetiza después la continuación del arte sinfónico de Beethoven en un nuevo 

genio combatido y maltratado, profetiza a Brahms, mole esencialmente germana y 

sinfónica. Naturaleza de filósofo y de poeta unifica la linfa de las dos vertientes del espíritu 

y hace su sola fuente musical. 

 Su influencia es saludable y renovadora. Indudablemente, pesa sobre el arte 

penumbroso y terrible de Moussorgsky, sobre todo en los lieder y Cuadros de una 

Exposición; fomenta más de una posición armónica del pianismo de Franck; da materia 

sonora a Brahms y más de una vaguedad armónica y conceptual de Fauré se inspiran en 

este poeta de la armonía y casi todos los modernos franceses y alemanes encuentran en él 

materia de novedad y elementos de selección. 

 Abordaremos en otra oportunidad el estudio de la individualidad armónica de 

Schumann y la característica de su obra sinfónica, no siempre ubicada en la altura artística 

que le conviene, para recordarlo en una de sus innovaciones más personales, la de su 

inciso sintético, base y elemento de todo el arte de cámara y sinfónico moderno y de todas 

las innovaciones de modernismo. 
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